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Cuatro dias de Septiembre 
Bruno Barreto 
Four days m Septemberj O que é 1sso, com· 
panhelfo? 
EEUU·Brasrl, 1997 
El c1ne polit1co es un ejemplar cada vez 
mtls raro en nuestras pantallas. Mucha gen· 
te ya hace tiempo que ha entonado el ré· 
qu1em por él. añadiendo la mar de las veces 
un ¿para qué s1rve? Es verdad que en nues-
tra sociedad cada vez más decantada hacia 
un mero mercantilismo parece que una cier-
ta de manera de arte comprometido ya no 
encuentra lugar. La cns1s de las ideologías 
afecta tamb1én al eme y en Cuatro dlas de 
Septrembre hallamos un claro ejemplo. Ya 
no nos hallamos ante un film de compromiso 
polittco. s\no mas bten ante un documento 
que por un lado onlla la critica. navegando a 
veces entre dos aguas y tomando un tono 
documental en muchos momentos. 
Bruno Barreta. al narrar el secuestro del 
embajador americano en Brasil, se centra 
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más en unos personajes ln-
divrduales, en las relacio· 
nes entre ellos, sus temo-
res, dejando de lado la 
ideología; son más impor· 
tantes las reacciones de 
los personaJes que lo que 
les mueve. Lo m1smo se puede aplicar a los 
miembros del ejército. A Barreta no le mtere-
san las torturas sino las emociones de los 
torturadores a los que, en uno de los acier-
tos de la pelicula. consigue retratar evitando 
un JUicio a pnorl. aunque para ello la narra· 
c1ón se resienta en algunos momentos ya 
que el guión no consigue integrar la relac1ón 
entre este y su mujer con el resto de la histo-
ria. 
Cuatro días de $eptrembre tiene su sen-
tido en dar a conocer un fragmento de la his· 
toria para todos aquellos que en nuestra 
época ya ignoran lo que pasó. Pero Barreta 
no ac1erta a traspasar la crónica de una épo-
ca. sólo nos muestra unos hechos. pero no 
sus repercusiones más allá de los persona· 
jes del film. Tampoco consigue lo que apun-
ta en muchos momentos y que podrian darle 
los momentos más interesantes: las relacio-
nes que se establecen entre ellos, sobre to· 
do las del embajador americano y Fernando 
Gabeira -el autor del libro en el que está ba· 
sado la petrcula-. relatadas mediante la voz 
en off del embajador. nos dejan con ganas. 
más aún si sabemos que el director tuvo ac· 
ceso a las notas del embajador y a sus co-
mentarios al libro de Gabeira. La película 
cuenta sin embargo con dos grandes intér· 
pretes en estos dos papeles, sobre todo 
Alan Arkin como embajador. Que consiguen 
el grado de credibilidad suficiente para que 
podamos seguir la historia y nos transmitan 
sus sentimientos. 
Una dirección demasiado ingenua en su 
narración de los hechos y que no se aparta 
de un camino demasiado trlllado no ayuda a 
una pellcula que a poon podia habernos da· 
do la clave para entender una época. no sólo 
de Brasil. sino de toda Latinoamérica. Como 
parece que esto no puede ser -cabe pregun· 
tarse si el que la película sea de producc1ón 
norteamericana tiene algo que ver- nos he· 
mos de contentar con este ejemplo apolítico 
-y acrítico- de lo que en otras manos podria 
ser un magnífico ejemplo de eme político. 
Pero además Barreta parece que s1ente 
demasiado cariño por sus personajes y que 
quiere que nosotros también lo sintamos. 
A.sí evita todo aquello que podría hacérnos-
los od1ar: con esto consigue rehuir el peligro 
de hacer una película de buenos y malos. pe· 
ro sus grises no nos llegan. son demasiado 
blancos como para que en cíertos mamen· 
tos podamos llegar a creérnoslos. Aunque 
algunos pequeños detalles, como el momen-
to en que Fernando/Paulo llama a María por 
su nombre real. nos pueden dar la clave pa· 
ra entender los movimientos políticos de 
esa época. Detalles que nos saben a poco, 
momentos reales que apuntan a lo que ac-
tualmente es la autocrítica de los movimien· 
tos revolucionarios latmoamericanos. En to-
do caso hemos de agradecer al director 
brasileño que haya abierto una puerta para 
que otros cineastas puedan revisitar más 
críticamente un tiempo cercano pero que vis-
to desde nuestra perspect1va ya parece a de-
masiados años luz. 
Ramon lnglada 
